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CE A V I S O S Y N O T I C I A S . 

ÚLTIMOS TELE3RAMAS Y NOTICIAS DE LA TARDE 

NÚMERO % J CtHJS. 
PRECIOS DE INSERCIÓN 

AITÜNCIOS: En 1. ' plana, vein
te o é n t i m O B l i t íéa; En S.1, q u i n c e : 
En4.*, d i e z . RECLAMOS: lineabas 
c é n t i m o B . OOMIíNÍCADOS y suel
tos de «edaccíón: de Ojio á B pese* 
tas. ESQOELAS FüNEBEE&s de 
4 pesetas « 1 adelante. _ 

Seoajas é, los suscriptores y * 
loa anuncios permanent^B. 

PAGO ADELANTADO 

1 0 ¥L H á m . Í.47S m i C í U S ^ Q&LLE UE M r Q & U i , m'Wm. m s B m O * Teléfono msm. Í65. Sábado 4 de Enero de 1896-

CONFECCION 
le ropa blanca para señora y niño, 

encajes de kilo, 
.iras bordadas y géneros de punto. 

Se k 

E l Pi^e^i© Fijo 
•44.—ESPOLÓN.—44. 

"al lado de la Compañía Fabril cSingar») 

FALDONES 
capas de cristianar, telas blancas 

de hilo y de algodón, 
mantelerías y otros artículos. 

. Se ka recibido un numeroso surtido de géneros de punto para señora, caballeo y niño: refujos y pantalones de franela festoneados para señora, y ou-o muy n 
f :.j:iMdad de artículos propios de la estaeión. Refajos y elásticos para señora desde os pesetas. Camiseta* medio lana para caballero desde 2,50. 

uevo y variado de vestidos para niños, é in-

GRANDES PREMIOS EN TODAS LAS EXPOSICIONES 
Establecimiento de primer orden. 

Siguiendo la costumbre áe todos los años, esta casa se cree en el deber de ob
sequiar á sus numerosos favorecedores, kacieudo una rebaja importante sobra los 
preci<fe de costumbre. 

El público comprenderá los sacrifioios que voluntariamente se impone el señor 
Po-ojade, si se tiene en cuenta que los trabajos en esta temporada kan da quedar 
con 1̂ . rigurosa perfección de siempre. 

Las personas que deseen apreveckar esta ocWión de retratarse por poco diua-
re, pueden verificarlo desde akora hasta el 30 de Enero de 1890, en cuya época 
vuelven a regir los precios de costumbre. 

NWedad &YÜtític&.-.Foto-lmias. Véanse las muestras en los arcos del Consistorio. 
nM^KKifBtC!aceBawaKxmamMiE^mitxaaKKHmfaammmî Kmí̂ .iji .1 umKiamj ^ f . m i i ~ . iiiiaMiiini<-|--m1M||l |||I)M|| ̂ HM, m i — — 

YUNTA DE UNA CASA EN E L BARRIO D E ! puntos. Esta nocke mataron á un cela-

Holguin, y D. José Rey Martínez, en 
Puerto Principe. 

De caballería de Hernán Corté.*?, el 
sniente D. Francisco Sayavera y San-
kez, en Santiago de Cuba. 

Del escuadrón de Pavía, el primer te
niente D. José Sebastián Crice, en la ac-
úón de Alameda. 

Del escuadrón de la Princesa, primer 
uniente D. Luis GUmir Bilbaino, en la 
íabana. 

Del batallón i« la Princesa, el segun
do teniente D. Tomás Castro Tejada, en 
Lomaníranaguas. 

LAS HUELGAS 
Como procedente de la testamentaría 

db D. Mateo Revüla, se vende en piíbli-
ca subasta, que gemirá lugar á las once 
de la mañana del Domingo 5 de Enero 
p í'.ximo, en el centro general de nego
cios de D. Saturio Azcona, plaza del Du
que de la Victoria, números 3 y 4 de esta 
ciudad, una casa con su jardín y lejiera, 
i ita en la misma y BU barrio de las Huel
gas en la calle Larga, señalada con el 
número 19. Los títulos de pertenencia 
se hallan de mPiUesto en' dicho centro 

él se. facilitara'n Í 
iseen interesarse tí 
datos referentes á 

las 

ella 

¡oíos, y & 
-ns q«e d 

..pra, cuantos 
' e les pida. 

Si alguna 
la finca puede d.irigirse á D . Pedro Ore-
ua Martínez, capellán del Real Monas
terio las de Huelgas, que kabita en dicko 
barrio, calle Larga, núm. 23. 

CORSCTERA MADRILEÑA 

rsona quisiere examinar 

Apáralos Ortiopédioos 
, flbrséí?, fijas 3 • corazas, corsés para 

embarazaa^b, fajas para cíiballeros, «or-
és bebés para niñ )S. San Juan 5S, piso 
e/7¡|¿?t<2o--Burgos. aiBioi|¡aB^̂  

^vecina de cebó: i.—Se vende á cinco 
tesoteis kilo. Lain-(3alvo 17. 

Venta de; una casa. 
A voluntad de s i dueño, se vende la 
sa' número 35, de la calle de San Cos-
j de esta capital. 
En la notaría de D . Tomás Giménez 

informarán. 

d©r de ferrocarril é kirieron dos obre
ros de los que iban á componer la línea 
del ramal de Cabezas. 

Entró en provincia Habana una par
tida de la vanguardia de Maceo. Tengo 
en persecución de éste cuatro columnas 
y dos delante. De Santiago de Cuba par
ticipan pequeños encuentros y de Las 
Villas-lo mismo. —Campos,, 

El anterior telen;ran\a ha sido objeto 
i& j o.- e • n e n ^ f l ^ . ¿ " f o k a , cbnde 

r>ref ¿ A ^ n j i e m a r ^ n l'ge.'O des-
céñso, y káfón 'de coriieréncias, 
donde algunos le concedían extraordi
naria importancia y otros se ta negaban. 

Por algo se ka dicko que nunca lluo- \ 
ve á gusto de todos. 

* 
* * < 

Con los comentarios relativos á la 
campaña de Cuba kan alternado los re
ferentes á un artículo que esta mañana 
publica E l Tiempo. Dice el diario silve-
lista que no comprende la conducta del 
Gobierno, viéndolo antes todo negro y 
akora todo de color de rosa, ante el co
diciado decreto de disolución, y añade 
después: «Ni antes estuvo Cuba para 
perderse, ni akora está la guerra para 
concluirg*, porque así convenga á los 
ministeriales.» 

Esta nota de atención indica—y así se 
decía esta tarde—que los silvelístas si
guen tan distanciados del señor Cánovas 
como antes de salir del Gabinete los se
ñores Bosck y Romero. 

* 

Ya se conoce, aunque en esencia, la 
cirta en que el señor Cánovas contestó al 
nensaje de los republicanos pidiendo 
â reunión de Cortes. 

La contestación es sumamente cortés; 
dice qu« él, (el presidente del Consejo) 
opina de distinta manera\que los repu
blicanos, y que pareciéndose impropio 
que se origine una disousiónv epistolar, 
ocisión vendrá de demostrar iW^ureza 

udWa doctrina sustentada por el sfeñor 
Cánovas. 

Los comentarios que kacen algunos 
republicanos á este asunto, no pueden 
ser más desfavorables, no para el jefe 
del Gobierno sino para el señor Sagasta, 
le quien dicen que es tan responsable 
como el señor Cánovas de lo que sucede, 
con la agravante de que pidiendo que no 
se disuelvan las Cortes, rekusa el unirse 
á los republicanos en demanda de lo que 
ellos creen un derecko, según la Consti
tución, y ua deber, por las circunstan
cias que se atraviesan. 

MENCHETA. 

Le campaña de Cuba 

Carta <|e Madrid. 
i v * 
La, insurrección de Cuba.—Impre 

siones del día.—Xas úl t imas no 
ticias. — Un artículo de * S I 
Tiempo.»—Los fallecidos en la 
campana. — Contestación s 
mensaje. 

Madrid 
Un despacko oficial recibido boy, ka 
•oducido penosa impresión en todas 
u-tes. Viene á confirmar ese telegrama 

(jue la astucia do los insurrectos y el co 
iiocimiento que tienen del terreno que 
pisan, les permite realizar con bastant 
exactitud el plan trazado de antemano 

Ouisieron pasar la trooka y lo consi 
gi&eroiitj propusiéronse después i r desde 
|las Villas á Matanzas y lo realizaron, y, 
por último, iniciaron un movimiento ka-
| ia la Habana y lo kan realizado, aun-

ue en pequeñas proporciones. Por for-
• una, la osadía de Macoo y Máximo Go-

«'' aez enóoutrará muy pronto el castigo 
•ejcimplar que merece, jmes por todas par-

/ . tes leb van persiguieídp numerosas co-
llumnas, kabilmente ¡pmbinadas por los 
generales Martínez Qmpos y Marín. 

No kay que dar cabida al desaliento. 
¡Tan grande como ellieroismo de nues-
v,ros soldados es el cuío nüe en cada eo-

| razón español hay paji Va patria. 
He aquí akiora el di pacho á que rae 

refiero: 
i •'Habana 2. 

Interrumpidas comarícaciones ferro
viarias y telegráfica3 por diferentes 

Según ' datos de la capitanía general 
J^S-^tJuba, han fallecido en la primera 

decena de Diciembre en aquella isla, los 
siguientes jefes y oficiales. 

Del batallón de León, ol capitán 
D. José MedierT ^ a s c o , en el campa
mento de Firmeza. 

Del batallón da Zamora, ^ capitán 
D. Ricardo Gsnzalez Domingo, ^u Sanc-
t i Spíritus, y el primer teniente LX 

Los generales 
La Correspondencia Militar publica la 

lista de los generales que prestan servi
cio en el ejército de la isla de Cuba. 

Soi los siguientes: 
Capitán general, general en jefe.—don 

Arsenio Martínez de Campos y Antón. 
Tcí jentes generales.—D. Sabas Marín 

Goimlez, D. Luís Pando y Sánckez y 
D. Jcsó Valera y Alvarez (de la reserva). 

Geierales de división,—-!). José Arde
rías y García (segundo cabo), D. José 
Lachumbre y Domíngez (S. L artillería), 
D. Pedro Mella y Montenegro, D. Pedro 
Pía j Fernández, D. Alvaro Suárez 
Valdpij, D. Andrés Goniález Muñoz, dor 
José Jiménez Moreno y D . A d ' 1 ^ ' 
nez Castellanos y Tapia 

Cendales de hrignl.a.—J 

Inspector de Sanidad. D . Cesáreo Fer
nández y Fernández Losada. 

•Auditor de Guerra, D . Juan Romero 
y Maldonado. 

¿Licénciamiento? 
Con este título, escribe un periódico 

militar lo siguiente: 
«Con no sabemos qué motivo ha cir

culado el rumor de que para fines del 
mes próximo kabría un licénciamiento 
de los soldados cumplidos en el arma de 
caballería y en Artillería é Ingenieros. 
Nosotros no kemos oído en los centros 
oficiales nada que confirme esta especie, 
qaeaos parece poco probable, ínterin la 
campaña de Cuba, con nuevos éxitos 
obtenidos sobre los rebeldes, no adquiera 
un sesgo completamente satisfactorio. 

Precisamente el licénciamiento en el 
Arma de Caballería resultaría akora ex
traño, teniendo en cuenta la necesidad 
de enviar fuerzas de esa Arma á la Gran
de Antilla. 

: Por eso insistimos en que esa- especie 
no debe tener más fundamento que el 
que su autor ó autores kayan querido 

. i concederle.» 
Arti l ler ía para Cuba 

El general Azcárraga ka ordenado 
que la plana mayor y dos baterías del 
cuarto regimiento de artillería de mon
taña, que se kan organizado en Barcelona 
can destino á la isla de Cuba, embar
quen en aquel puerto el día 7 del comen
ta, y la tercera batería, organizada en 
Vitoria, lo verificará el 20 en Santander. 

Sorteos 
Los periódicos de Madrid confirman 

koy las noticias que ayer publicábamos 
en la carta de nuestro corresponsal, 
sobre los sorteos que se efectuarán en 
breve con destino á Cuba. 

En artillería se sortearán cinco coro
neles, seis tenientes coroneles, doce capi
tanes y treinta y dostenientes. 

En Sanidad militar dos subiuspec^ 
médicos de primera, cuatro de * 
siete médicos mayores y quir 
un subinspector farmacéu' 
dos farmacéuticos ma-
y dos segundos. ^ 
tendrán lugar el 

Para el df 
fecka, pf 
próxir 

fredo Díaz Leal, en la misma pobla clon 
Del batallón de Andalucía, el pn nier « Limr-íi y Pombo, D. fosé 

teniente D. Enrique Llopi Melé, L3U 5 Mo t̂agut, D. José TorI y 
Guisa. 

Del batallón de Asía, el primer tenien
te D. Pedro Gten de la Cruz, -en San 
Luis, y el primer teniente D. Manuel 
Ceria, en la Casa Salud de Santiago de 
Ci:ba. 

Del escuadrón caballería de Tetuán, 
el primer teniente D. Antonio Huertas 
Urrutia, en Sanoti Spíritus. 

Del batallón provincial de Puerto Rí-
.co, el primer teniente D. José Marillas 
Corrales, en Nuevítas. 

El teniente de navio D. Eduardo Ra-
maez Galom, en el Hospital de la Ha
bana. 

El comandante de ingenieros D. Fran
cisco Caramiñana, Ortega, en la Ha-
hrnfti i i i M i w i w i i M i i i . w n i i i M i n r - - n i i i 

Del batallón .<do Cádiz, el capitán don 
Luis Ckapero Mateo, en el campamento 
de las Bolas. 

El capitán de infantería D. Juan Ri
vera Montero, en Guantánamo. 

Los oficiales segundos de Administra
ción militar D. José Grúa, Quedar, en 

ffadria» Alonso Gaso T 
Tua". GÍ»doy y A l varej 7 

Mt-cdeta, D . Carlol7" 
•' .ingenieros),"?" 
m vigo, D . • 

^don Nícolá 
miliano Lr 

y 
virf 
y M 
drag 
Iba,--
dia cív \ n Jor 

VíUcue y 
3.17 

Agustir 
goy Ba 
don Fra 
José Gs ^ 
ñez del 
D. Juaij 
co de B. C 
iael Ibañe/ 
Cornel y C 

De Mari 
Navano y 
dan te ¡rejf 

• Capita. 
José Górr>, 

Asimilaá 
militar, D. 
leda. 

amonestación para el enlace de la bella y 
distinguida señorita Victoria Soto y 
Aguado, con D. Ricardo Rodado y Es
cribano, comandante de la zona de esta 
capital, ayudante de campo que fué del 
general López Pinto. 

Se ka declarado la enfermedad vario
losa en el ganado lanar de Robledo So
bre Sierra y otros pueblos anejos á Re
villa de la Polera. 

Hemos tenido el gusto de recibir el 
primer número del semanario infantil 
ilustrado ¿Quieres ser mi amigo? de que 
son editores los Sres. Hijos de Santiago 
Rodríguez. 

Desde luego se advierte el plausible 
objeto que se persigue con dicka revista, 
cual es el de la moralización y educación 

y 
del niño. ' 

Contiene el citado número escogidos 
cuentos morales y magníficos grabados, 
y su precio es do diez céntimos. 

Deseamos al nuevo semanario muekos 
años de vida. 

En el pueblo de Santa Inés se ka de
clarado la enfermedad del sarampión 
kabiendo ocurrido una defunción. 

En una casa de la calle de Fernan-
Gonzalez, junto al Arco de S. Martin 
se ka producido en las primeras koras 
de la mañana de koy un pequeño inoen: 
dio, que ka sido sofocado inmediatamen
te por los vecinos, :sín que kaya que 
lamentar ninguna desgracia personal. 

El martes 7 del corriente de siete á 
once de la mañana kabrá concurso de 
misas, ó letra abierta, en la parroquia 
de San Cosme y San Da mián por el eter
no descanso del alma del Excmo. é limo. 
SP " 1 Díaz de Velasco. 

diez reales. 

nuncie á con-
^ pro-



do Mayor D. Fe l^ Zuloaga, que dése \ -
peñaba accidentAirneute el cargo de f-
gundo jefe del mismo, desde hoy 3 
i-eemplaza en el mencionado cometido 
el señor comandante del referido cuerpo 
D. Wenceslao Bellod. 

Ai 

He aq'ii Ia3 pjaaító que la brillante 
música del regimiento de la Lealtad eje
cutará mañana en el paseo del Espolón 
de once y media á una y media. 

i . * Un Recuerdo, pasodoble, por Am
aro Colas. 

1 Sardana, de Oarin, por Bretón. 
1 Dalla Labra., mazurca, Mariani. 

Tuti in 2Iasjhcra, sinfonía, Pe-
3. a 
4. a 

droti 
5. a 
G.a 

Valses de concierto, Waldteufel. 
Madrid Cómico, jota, Chueca. 

Los jefas principales de cuerpos, ins
titutos y dependencias de esta plaza, 
dirigirán al director del Hospital mili
tar rolacioaes de los jetes, oficiales ó in
dividuos de tropa á quienes asista dere
cho de surtirse de]aiedicamentos de la 
farmacia de dicho establecimiento. 
• I IMIMPMMIItlIMlMMilMüll ' ll ' i l i l i ' IW i i lMIII I l l l l l I W r ' T - ' B 

gaceta de Seriadi*id 
La «Gaceta» de ayer contiene las si

guientes disposiciones: 
Gobernación.—Real decreto derogan

do el art. I . * del decreto de 13 de Enero 
de 1893 sobre clasiücación de estaciones 
telegráficas, y dictando reglas para el 
ingreso y ascenso en el cuerpo de Telé 
grafos. 

—Otros sobre personal. 
Guerra.—Reales decretos autorizando 

á la fábrica de artillería de Toledo y á 
la de armas de Oviedo para contratar 
directamente la adquisición de materia
les para la insbalación de luz eléctrica. 

del colegio de sordo-mudos y ciegos y en 
Saa Gil. 

A las nueve menos cuarto en Santiag». 
A ka nueve ea S. Lesmes todos los 

días; en la capilla del Hospitalejo y en la 
iglesia de S. Lorenzo y Santiago. 

A las diez en la iglesia de Santa Ague
da, S. Lorenzo y S. Cosme. 

A las diez y media en San Cosme y ea 
Calatrava. 

A las once en S.'Lorenzo, S. Lesiaes, 
San Gil y S. Cosme. 

A las once y media en San Gil . 
A las doce en la capilla del Santísimo 

Cristo en la catedral, en S. Lorenzo y 
en S. Cosme. 

oficial ae Cuba auxnoiando 9n 
liem douda amortizable. 
B'lletw hipotecarios de la 79)30 Heeibos de inqranato.̂ " 

• i s ta de los insurrectos han pe-, ^ ¿ ^ " b a , * 98'00 ^P1"60' ^ ¿* este periódico á^1 \ k 
n»trado en la provincia de la Haba-1 Bllotef. hipotecarios de la ^ ^ cíente , ^ ' pe 6 b í S ^ 

Llegada de viajeraa. 
Hotel Monín.—D. Lucio Arranz, de 

miranda, D. José de Loncea, de Bilbao. 

S$ac!i«olog¿a 
En el día de ayer se inhumaron en el 

««mentorio general de esta ciudad los ca
dáveres de Fermín Sacristán Pacbarro-
raán, de 20 años de edad, Hospital Mi
litar; Hilario Martín Sancko, de 82, A l -
mirante-Bonifáz *; Enriqueta Gallo 
Saez, de 19 meses. General Sauz Pastor 
ü y José Antón Herreros, de 21 .Diego 
Porc«lo 4. 

Estadio de! tiempo 
Observaciones meteorológicas del Ins

tituto provincial en el día de hoy: 
BarámetrQ: á las nueve mañana, 690,1 

1 las tres tarde, 600-2. 
Teinjieratura: max. sol 16,0; max. 

nombra, 11,0; min. sombra, 1,1; re
flector, O^. 

Dirección del viwdo: naave mañana. 
É . E. tj-es tarde O. 

Servicio de la plaza para el día 5 de 
Enero de 1896.—Parada, San Marcial; 
jefe de día, señor comandante de lance
ros de España, D. Elíseo Heredía; imagi
naria, el de la misin.; graduación de la 
LealtadD.Bernardi.no García; hospital 
y provisiones, San Jl arcial, cuarto capi
tán; paseo de enfermos en el bospital 
durante la próxima «emana, Artillería; 
vigilancia, un oficial de cada cuerpo. 

Holsin de anoche 
TE'LEQRAMA BENAED 

T f i b a s n a l e s 
Señalamientos pa ra el día 7 de Enero 

do 1896.—Sala do lo civil: Pleito proce
dente del juzgado de Cabuérniga entre 
D. Fernando Díaz Muflió con el Aboga
do del Estado, sob.ve excepción dilatoria 
de incompetencia: ponen+f P 
Secretaría de García " 

Audiencia prov 
movida por doño 
Isidora Benitr-
de esta r 
Sr r-

Madrid 3—11 n. 
JEadrid. 4 0/0 interior fia de mes. 66'17 

» » » » proxime. OO'OO 
» » exterior 75'00 

Barcalona. * interior fin de mes. 66'40 
» » exterior 74190 

Londres. * exterior. . . • . . G3'00 
xiepresenta-nte en B.irgos, D. Enrique 

García de la Peña, Puebla, 46, 3.° izqa. 

Burgos 4.—El de cereales de hoy ha 
tenido bastantes ingresos. 

Se ha notado tendencia al alza. 
Los precios son los siguientes: 
Trigo mocho y álaga de 34 á 35 y 

medio rs. fanega, rojo de 33 á 34, cen
teno de 27 á 28, cebada de 24 á 25, ave
na de 15 á 16, yeros de 34 á 35, algarro
ba de 28 á 28, lentejas de 41 á 42, habas 

30 á 33, esparceta de 22 á 24, la arro-
patatas en la estación de 80 á 

«os de peseta y la da paja de 

"Ss de ayer tuvo muchos 
'ones. 

'as, 888 reses va 
47(5 carneros y 

8 pare-
128 

na, se han distribnido en la misma 
ocho oolnmuas. 

E l enemigo rehnye los combates 
con nnestías tropas. 

Acompañan á los rabeldes algu
nos exploradores. 

AqLfl0^03 continúan quemando los 
campos y des-cruyendo poblados, ca
sas y estaciones, entreteniendo á las 
columnas <1U6 los persiguen. 

So siafue sacando fuerzas de otras 
provincias para acumularlas en la 
do la Habana. 

ESTADO DS G U E S S A 
Madrid 4—9'do m. 

Por noticias particulares llegadas 
de la Habana ae sabe qUQ la c Gace
ta» de dicha capital ha publicado 
una orden declarando en «stado de 
guerra aquella prerincia y la de P i 
nar del Hio por haboc aparecido a l l í 
algunas partidas. 

También s» dispone la recogida 
de caballos con el fia de evitar que 
los utilicen les rebeldss. 

LO QXTE DICEIT 
L O S H I I T I S T E E J A I . E S 

Madrid 4—10'SO m. 
Los ministerialas insisten en afir-

mar que la invasión por los inaurrac-
tos de la provincia de la Habana 
determinará unq, crisis en la insu
rrección, puesto q ue atíTiel terreno y 
los elementos ^ l l i acumulados son 
favorables á Sspaña y podiá ser ba
tido mejor el' enemigo. 

L A P B E I í S A 
T SL SB. CASTELX) AITO 

Madrid 4—W'do m. 
L a prensa hace ostensos comenta

rios do los telegramas desfavorables 
que se reciben de Cuba. 

S I ministro de Ultramar, Sr. Cas
tellano, cree exagerados los detalles 
que se comunican respecto al avan
ce de los insurrectos y supone que 
no será necesario que el general 
Martínez Campos salga de la Haba
na. 

LO DEL A Y U N T A M I E N T O 
Madrid í — l l m. 

Los periódicos se extrañan del 
nuevo rumbo que ha tomado l a cues
tión municipal. 

EL T S A T B O B E A L 
L a cGaceta* anuncia nn concurse 

por tros días para continuar l a tem. 
porada del Boal. 

2ÍIAITirEST A G I O L E S 
D E L SEÑOR CÁNOVAS 

Madrid 4—Pío f. 
2'-10 t. 

E l Sr. Cáno-ors del Castillo ha, 
despachado hoy con S. M. la Beiif,. 

E l presidente del Consejo ha m-
nifestado que no se ha recibido nin
gún telegrama nuevo de Cuba. 

Interrogado por mí, el Sr. Cázo-
vas ha dicho, reirióndose á un acti-
cnlo de «El Libaial» en que este pe-

'ódico pide el plantoamiento délas 
-•^as er> Cubi., qtie al l í solo de-

quj viene hacienlo al 
•s. er cañones, fustes y 

^—la añadido—SÍ col
ara» 
u podría dará áia 

a i n d e p e n d 6 n ; i a y 
?ruo lo conceor 

« pensar enpl ^ 
cuando la :' 
ierra?» 0 'oi .. ^ r) 

LC1011 i e ha-
¿ aeral 

isla de Cuba de 1890 
Jfcciones del Sanco do L s -

pa& ' ' ' „ ' , * 
ücciones de la Compañía 

Ar endataria do tabacos. . . 
fembios sobro París á oche 

día vista. 
Cambios sobro Londres. . . 
Jolsa París; 4 por 100 ex-

toior español 
Arcado dudoso.—MENCHÍÍTA. 

85,75 

OOO'OO 

194 03 

21<25 
30,70 

62,75 

tí© hacea también en 
talonario trepado. 

A LOS YISICÜLTORES, LICORISTAS, 
1BRICÁHTES DE CERVEZA, ETCÉTERA 
La Sociedad Vidriera Reinosana, aca-

b de montar un horno para la fabrica
ción de botellas oscuras en sus diversos 
natices, y ofrece sus productos que ha 
Irán de ser inmejorables, á los coseche 
ns y aimaceuistas de vinos, á los fabri-
cntes de cervezas y á cuantos hagan 
DBo de este artículo para el envase de 
líquidos. 

La correspondencia al director geren-
t( de la Sociedad en Eeinosa, provincia 
o Santander. 

F . C a r r a n z a y C a r c a j 
MÉDICO MILITAB, 

especialista en las oufernuda,,! *a 
loa ojos. 3 de 

3Ü 

Consulta de 12 á 2. Gratis ^ los p obrea. 
Alonso Martinez, núm. 9. seguná 

Franeésde y pcr T̂ 1™ 6 
^iqizv>w utatieales por ei intérprete 
D. Anreliano Eeal. San Jaan 39, 3.° 

Academia de oontabilúad, por partida 
doblo, dirigida por D. Eleuterio U . 

de Astorza, Puebk, 6, irincipal. 

ENSEÑANZA MUSÍCÁL 
con arreglo al programa que rije en la 
Escuela Nacional de Música y Declama
ción por José iETicorás Qussada, profe-
3©r ííe piano, solfeo y armonía, alumno 
preniado en la referida Escuela. 

Láin-Gdlvo, 16, habitación núm. 5. 
Iiá lecciones á domicilio y en su casa. 
¡7iva Burgos! paso doble para piano 

original de D. José Nicolás Quesada. Se 
yelde en el almacén de música de don 
Baiifacio López, Espolón. 
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FABRICACIÓN ESPECÍSL DE GUAllTES 

PLAZA MAYOR, 54. 

Acaba de recibir un nue
vo surtido de lanillas para 
vestidos de señora en pre
cios baratísimos. 

PLAZA MAYOR, 54. 

Sa hace de un. tílbury nuevo, caballe 
y arreos. Informes, en esta Adminis-
tr acción. 

en toda su aeadeffiia de Francés exteu3¡ón. 
Precios módicos. Lecciones particulares. 
San Juan, 57-3.*, izquierda. 

ed ido m traspaso doña 
5*1 Gom&vé s i tuado en la 

^su numerosa 
3o t i e m p o Jos 
a continua- f 6 

qu 
has 

Habióndoma 
Perpetua Smiz 
Plaza Mav; or U^mk. 10 y 
-nastod'd participárselo i 
clientela y ofreceida al v¿h 
artículos que se expreai 
sáón. 

Completos surtidos ei guantería, cor
batas, cuellos y puños, sorubriilas, |>a,ra. 
guas, manguitos, boas, íjéaeros de píiato 
bisutería y juguetes. 

Nota.—En las secciores de guantera 
corbatería y géneros de punto, ofre;;J 
últimas novedades á preios b a r a t í s i E p s 

Plasa Mayor, uúrasros 10 y U . 

La herrería de PoÉcarpo Murciana 
que se hallaba establecida en la calle de 
Sor.-.brerería, n ú m . 12, dé h a trasladado 
á la calleja del Institito. Teléfono ml-
niero 128. 
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. 74,70 

BE MELCHOR CASADO 
iln-Calvo, núm. 36. 

BURGOS. 
Montado este establecimiento con arre

glo á los. vil timos adelantos del arte; se 
encarga de toda clase de trabajos con
cernientes al mismo. 

La numerosa clientela que tanto tiem
po biene confiando á este casa sus en-
corgos es la mejor garantía que puede 
ofrecer. 

Se barnizan mapas al bastidor. 
Especialidad en la encuademación de 

Misales y libros de coro agregando las 
misa^ nuevas. 

Prontitud, esmero y economía. 

L A SOLEDAD 
. é L G - E N O l A P Ü ^ E H A R I A 

taíá-fiálvó!, 90 y ^.-Táiéfono núm. 14. 
La primera en su clase, que tiene los 

éretros de hierro gal vanizado, desde 50 
pesetas. Cajas para adultos desda 6 pts-
Bábitos ele Carmelitas á cualquiera hor 
de la noche. So breen entierros de cuarta 
Op^i para adultos, desde 55 pesetas coa 
ipd'o lo necesario. Gran exposición de 
coronas. Servicios penaanentes. 

Cocheras y cuadraá.—Se arriendan, 
Pernau-Gonzalez,17.E,azón, Espolón, 20. 
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FÁRMA.CIA DE ESCOLAR 

Traspaso 
Se hace de un establecimiento de v i 

nos ó se sobrearrienda el sitio local, Ca
lerá 7, junto á la posada Vista Alegre, 
ó sea E l ChiquL 

A G - U V x D B S S L T Z 
á 15 cénte. sifón. 

ABOLOS: 
Por 12 sifones. . . l'SO pesetas. 
Id . 24 id. . . . 2!50 id. 

No se exije depóito alguno en me
tálico por los aifonp. 

Imprenta (fel DIAEIO 

ANTIGUA P A Ñ E R Í A 

Sucesores de l l a r d o s irtínez 
Acaban de recibirse completoa y variados surtidos en Raeros de invierno 

para caballero. Gergas rusas, rizos y pañetes para vestidos ] abrigos de señora 

L&m~ Calvo, 3. — P r e c i o f i j o . —FoTida di NorU 

http://LealtadD.Bernardi.no


PESñOlltM 

3ÜE{lft Á d« Diciembre A eso de 
tarde, hacía UH frío iri

sar oou q«e «opkba un mal-
' T ] ^ Norte) ^ue rizaba el agua 

ê üarcos y sacudía las laces de gas. 
• ^oeta Jorge Lorpbelin bajaba á esta 
, I i-a de ÜU bohardilla con aire de pro-
•̂•̂ ({o malhumor. 

pesar de que «a único capital con-
i eu seis realea, no tenía por qué 

«jf-;. je. Era buen mozo, tenía veinti-
o años, y las muchachaá lo miraban 
buenos ojos; además tenía talento, 
tanto como él creía, pero lo tenía, y 
. último era amado por una joven á 
en había comparado en sus poesías á 
fliramis y á Cieopatra, apesar de que 
C:a mas que oficiala de modista. 

•{ sin embargo de tanta dicha, el jo-
h poeta maldecía al destino. 
De qué le servía eer guapo, si llevaba 
fizado destrozado, y acababa de re-
k r con unas tijeras el deshilachado 
los puños de eu oaíaisa? ¿Y tener ta-
MSÍ . la Eevuc verte no acababa de pu-
kr el cuento en prosa que le había 
) admitido donde hacía tres meses y 
el que contaba producir tal sensa-

h que había de permitirle dar algo á 
Alta á su sastre? ¿Ser amado, si aque 
[mañana le había escrito OÍara—así 
.amaba la modista—diciéndole que 
(do al exeeso de trabajo quizá no po-
j ir á comer con él al día siguiente? 
' entrar en el estanco para comprar 
te céntimos de tabaco encontró en 
un extranjero coa guantes blancos, 
iial tenía puesto un abrigo de pieles 
ran precio y al propio tiempo que 
iba el cambio de un billete dé qui-

\ i s francos, encendía su mao-aitico 

B i a r i o d e B u n g a s 

"ie los bosqnecillos se oían sin verlos á !Í3taa ^ eí caPn110 roj0 tae designó Ma-
muchos niües que reían v cantaban . ̂ e ®n «n rubí. Emma, siempre humil-
¿<iuienes vivirían allí sino gentes felices? Î 8, m contentó con una hoja verde que 

De pronto un criado colocó ante ei .'vi¿ convertida en una linda esmeralda 

los 
aa-
í«r! | 
>r-
a-

m 
>8 

0 

L el dinero! m u m u r ó el poeta con 
la. 
tiritando bajo eu sobretodo de ve
so dirigió hacia un fonducho, si-

) en el boulevard de San Miguel y 
que se comía de un modo detesta-
hasta el punto de que la encargada 

fostrador, gruesa dama de unos cua-
años, mirá¿r®?ft-^55Sde piedad á 
rroquianos y parecía decir í^ como 
cía JBorgia á sus invitados: 
ñores, estáis envenenados.» 
parroquianos eran poco numero-

laudo el poeta • se sentó á la mesa; 
re de humor sombrío, emprendió 
ar combate con una especie de cos-

iue al parecer era de vaca, pero en 
ad había pertenecido á un animal 
(oble que en otro tiempo había re-
i macaos espolazos «n el o.0 de hú-
[Ésto duelo, del que había salido 
'¡inte, gracias á su buena dentaiu-
bntretuvo de tal modo, que no se 

; las miradas que la encargada le 
I de cuando en cuando, y eu que 
i-enes que estaban sentados cerca 

: B miraban disimuladamente, entre 
itio de ello j recitaba un soneto su 
se había publicado recientemente 
revista, 

patías de mujeres! ¡admiración de 
utud! Jorge no se preocupaba de 
le esto, entretenido en mascar su 
\k militar, pensando al_ propio 
( en que nunca se había visto tan 
y que despue* de babor pagado la 
a y daau la propina al mozo le 
Carijustos diez céntimos; ¿y si Cía 
lía al día siguiente? No podría, co 
lía por costumbre, ofrecerla una co 
llevarla al teatro. ¡El amor! ¡lapoe 

Irsas! ¡Solo para los ricos es so 
le la vida! 
) de la fonda el poeta con el cora 
rimido; se había calmado el vien 
p empezaba á helar, 
[ta nocbe, se dijo, va á hacer un 
rroroso y en ninguna parte estar 
me en mi cama leyendo un bue 
abió á su cuarto, se acostó y e 
leer por décima vez la Leijenda 
lillas, entusiasmado con la lectur 
lennosos versos y olvidando ŝ  
1 oir sonar las campanas que 11a-
h los fieles i la misa del gallo 

luz v sa envolvió en las man-

portal un siüón de ruedas y cu el 
oral apareció un hombre joven cuidado
samente vestido,pero pálido, con aspecto 
entermizo y apoyándose «n dos maletas 
se arrastraba penosamente; detrás de él 
una joven muy elegante y una hermana 

la candad le ayudaron á bajar los 
pocos escalones de la entrada. 

El poeto vi ó venir entonces hacia él 
por el caaiino un vagabundo con un pe
dazo ae pan en 'a mano, al pasar le gui
ño un ojo maliciosamente y designó con 
Jíü punta del cuchillo al p«bre enfermo 
en su sillón de ruedas y díio con la boca 
llena: J J 

Hay enfermos. 
Impulsado por faerz i misteriosa, Jor

ge Sorpbelin siguió al vagabundo por 
una callejueU situada entre dos muros, 
abrió una puerta é hizo seña á su com
pañero para que pasara adelante. 

Y he aquí qué bruscamente se encon
tró el poeta eu una librería iluminada 
coa luz eléctrica en pleno boulevard 
Montmartre, en cuyos escaparates no ae 
ve otra cosa que ejemplares de una sola 
obra en un gran volumen de cubierta 
oscura, en el qua se lee con letras rojas 
este título: Eí Vicio. 

El vagabundo so transformó en un 
editor graeso que anima á sas depen
dientes para que atea y qae se envíen 
los paquetes de E l Vicio para provincias 

el extranjero. 
•—Hemos enviado al medio dia el dos

cientos mil, dijo el librero «acadiendo 
sus dijes. 

Los compradores se suceden unos á 
otros. 

En au ángalo del almacén se encuen
tra un joven pálido vestido á la última 
moda; es el autor de la obra que obser
va coa visible satisfacción cómo se ven
de el libro. 

A l cabo de un ra i nato la tienda se 
queda vacia; de pronto entra una joven 
de aspecto, modesto ¿Es realmente un 
ejemplar de Eí Vicio lo que viene á bus 
car? 

Y finalmente llegó su turno á la joven 
vestida sencillamente y sin adornos, que 
había permanecido silenciosa toda la 
comida. 

—¿Y vos? preguntó el millonario. 
—Yo, respondió ella, bajando ios ojos, 

sól» qui«ro las violetas de este vate. 
¡Oh! Jorge, que estaba cerca de ella, 

le dió las flores, que no so transforma
ron ©n alhajas. Pero dudó viendo al 
hombre cargado de oro, que no pado ser 
amado y lloraba de. desesperación en sa 
copa de Champagne. 

De pronto ¡qué ruido! «¡Arriba, pere
zoso!» Y J»rge Sorpbelin «e despertó 
sobresaltado. 

Era sa amigo Braval, el «ecretario de 
redacción de la Revista verde qae venía 
á anunciarle que sa cueato se había pu
blicado en el número de aquella maña
na, y que sabiendo que estaba incomoda
do le llevaba cien francos y una carta 
de Clara ananciándole qae á mediodía 
le esperaba. 

La habitación se inumló de luz. Debía 
nevar faera, pero en el momento de des
pertar, qué sol t i n claro y que cielo tan 
azul. 

Jorge se marchó porque estaba convi
dado á almorzar, y el poeta, al qaedar 
solo recordó sa sueño. Jamás envidiaría 
á los ricos... ¡Vivan la javentud, la poe
sía y el amor! El podía lanzar este garito 
al aire, porqae nunca había traficado 
con su plama, y aunque pobre, seguro 
de ser amado, correría locamente á bas
car ana sonrisa en los labios sa ena
morada. 

ERANCOIS COPPÉE 

—Un Vicio á la señora—había ya di 
cho el cíaico librero. 

Pero ella rebasa discretamente.—-Per 
dtfnad, deseo las poasías de Jorge Sor 
phélin. 

Ea la vida real, los manuscritos de 
éste los rehusan todos los editores, pero 
ea sueños nada sorprende, y el poeta re 

El tren acelera su marcha. Parece que 
huye. 

En el horizonte se ven dos lineas de 
wSfktgJL. <JBLJk- J K . k J L . ^ M 

Son bosques que arden. 
En esto la voz de Edwards nos lo 

cuenta todo desde Nueva York. 
«¡Blackhumbuglawd ardiendo!-^De

sastre enorme.—¡Ciudades calcinadas!— 
¡Haida de los habitantes!—¡Ataques de 
los animales á la gente!—(Ved naestros 
dibajos).—Informaciones |complementa-
rias en prensa.—(Ved nuestras próxi
mas ediciones).» 

El horrible relato vá quedando en las 
estaciones á trozos. Naestros millone-' 
de abonados seguirían el tren ai pudie
ran para leer el final de la tragedia. rso* 

La información se r á haciendo cadaf abandonar los tribunales, los banqueros 
vez más interesante. I • ^ - , . , 

«Infame atentados-Persecución de lde-5ar Su8 0Hcina8' ^ Ios a m a n t e s sus 
incendiarios.—Partida de dinamiteros l Pendas con el único objeto de aprisionar 

imperial, ordenó que todos los hai 
tes varones de la comarca sin distin 
de edad ó clase8,8e dedicasen á cazar h. 
riposas desde el alba á la noche y SJL 
descanso; hasta que no hubiese ningún 
pétalo en las flores. 

A 1 f í O I ? í Q 
Esto era demasiado. Cazar mariposas, 

renunciar á otras tareas más útiles para 
seguir á través de bosques y llanuras— 
como hacen las niñas en el patio del" 
convento—-á las frivolas que palpitan 

Valiente siempre y no se posan nunca. ¡ 
tarea la que se les encargabai 

Sería cosa de ver á los magistrados 

conoció perfectamente el volumen de'311 puesto; nos instalamos en el wagón 

E L "EXP!{ESS-T¡¡\!1ES" 

(CUENTO AilEKICANO) 

Los alarmantes rumores que anoche 
circularon no se han confirmado total
mente. He aquí los telegramas de nues
tro corresponsal especial, único supervi
viente de la catástrofe. Damos sin am
pliaciones el relato telegráfico. 

Suowtovn, 27 Novhre. 7 man. 
¡Qae dia! ¡Qaé carrera! ¡Qué fia! Pero 

procedamos coa orden. 
Mediodía jaste—-El personal está en 

chebuena pensó dormitando, no 
os en ella, es el aniversario del 
ato de aquel á quien debemos 
hermosa paradoja c Felices los 
.... Ya no estoy en edad de po-
apato en la chimenea v además 
la tengo. Pero si la Nochebuena 
hLcerme un regalo que me envíe 
aeños, v Jorge Sorpbelin, apesar 
mida insuficiente y de la helada 
itura del cuarto, se durmió pro
ente. w. ^oigtó-QLaftBAfk S Í r -
aces empezó á soñar , 

¿centraba en un camino, en un 
f ; día de Junio ante la verja de 
r-raífioa quinta. La brisa suave al 
por entra los macizos de flores 
¡egar hasta ól su perfume. 

/Lsárbolas se oía un concierto de 
I v ruiseñores, 
«Ksa, dal más puro italiano, respl 

cubierta aüul que un dependiente trajo 
de la trastienda. 

La joven toma el libro y lo hojea, y 
de sas páo-inas caen violetas; y huye an
tes de qae Jorge las haya podido reco
ger. 

En tanto ve en el rincón del fondo dé 
a tienda la fisonomía del autor de E l 
Vicio, descompuesta por la envidia, y 
ove al editor que dice á media voz: 

¿Qué queréis, amigo mío? A vos os 
sobra i a gloria de esa clase; es necesario 
dejarles algo á esos poetas soñadores; y 
el editor cogiéndolo por el brazo lo con-
dajo faera de la tienda ¿Al boalevard? 
No; ocaiTrt otro cambio de decoración y 
la puerta no da acceso á la librería sino 

salón de un restaurant á la moda, en 
el que se encuentra preparada aaa mesa 
de doce cubiertos. El compañero de Jor-

ya no es el vagabando ni el editor, 
ss aa perfecto caballero qae viste de 
(rae, tu hombre en la fuerza de la edad, 
icitipo semítico, con la nariz aguileña y 
la barba negra. 

Entonces el poeta se fija en que él 
mismo lleva un correcto traje de etiqueta 
y las violetas que había dejado caer la 
gentil lectora las coloca en su ojal. 

De pronto un criado levanta el por
tier y dice entonces el hermoso judio. 

—He aquí nuestras amabl,» invitadas. 
Y en aquel instants diez mujeres ajdmi-
rablemente vestidas y hermosísimas en
traron en el salón y lo llenaron con sus 
carcajadas. Jorge reconoció vagamente 
á estas ilustres convidadas, cuyos retra
tos le pareció haber visto en los escapa
rates de todos los vendedores de fotogra
fías. Una sola de ellas se parece á Clara 
y á la dama que compró sus versos, y es 
la menos hermosa y no lleva ninguna 
ji\va, siendo su toilette sencilla y de
cente. 

Es un;, orgia y el amable judío ha he
cho muy bien ias cosas. 

Cuando se sueña no seda uno cuen
ta de quji las trufas son trozos de paño 
negro, y el vino de Champaña cualqaier 
agua de Keltz. 

Se com^ alegremente, se dicen muchas 
tonterías,'vá los postros se hacen senti
mentales •interesantes las mujeres. 

El ma ,el está sembrado de flores. _ 
—Van)3, señoras, dijo eHiermoso ju

dío, ¿quiéi de vosotras sería capaz de 
amarme í cambio de una flor? 

No so iyo más que un grito. —¡Toda^! 
todas. Etas flores están encaniadas. — 
¿Cuál prí:erÍ3, Noemi? 

—Estivosa. respondió Noemi. 
Se la i'ó, pero al tocarla ella se con

virtió ©¿a admirable zafiro. Lo mismo 
ocurrió ^ la3 demás. En sus manos to
das las fices se convertían en piedras 
preciosas.ria rama de lilas elegida por 

de redacción. Un «libido y la locomotora 
se despereza. 

El tren-periódico, el raünewspaper se 
pone en marcha, y á los pocos momentos 
vamos á toda velocidad á través de los 
campos. 

Día espléndido de invierno. Solo algu
nas nubes mauchan el cielo, pero lejos, 
al Costa, en la palidez del horizonte. 

La edición de la mañana está conclui
da y descansamos tomando el sol qae ea-
traudo á través de las ventanas colorea 
las espirales de hamo azal de naestros 
habaaos. 

Suena ana campana Es la orden de 
volver- al trabajo, dada por el redactor 
jefe-,' Rob-Edwards, el inteligente crea-, 
dor del Expreso-Times. 

Las máquiaas tipográficas son movi
das por un engranaje anido a las raedas 

capitaneada por una mujer.—(Ea la edi
ción próxima se publicarán los nom
bres). 

A l llegar á la 230.a edición, el relate 
de la espantosa catástrofe ea el «non 
plus ultra» de exactitud. 

En la edición siguiente podemos de
cir: Edisoneásenos que los incendiarios 
se ocultan en New-Puffbristol. La poli
cía los basca. Se ha ofrecido una gran 
prima al primero qae los descubra. 

El lExpress-Times» vá á llegar en 
breve á New-Paffbristol y Edwards des
de Naeva York nos ordena acelerar la 
marcha, para dar en Ñevr-Puífbristol 
mismo la noticia antes qne nadis y que 
los retratos de nuestra 260a edición sir
van de guía para buscar á los crimi
nales. 

En medio da la espantosa tempestad 
de nieve el »Express-Times» vuela como 
una bestia del Apocalipsis empujada por 
la febril demencia de Edwards, cuya voz 
en el teléfono solo repite ya '¡Más de
prisa!» ¡más deprisa! más... y gu voz se 
apagaba como el lamento de un morí 
hundo... 

¡Vamos á llegar! New-Puffbristol está 
á quince leguas, detrás de una cordille 
ra, á cuya cima más alta subimos sin 
perder un átomo de velocidad. 

Pero la nieve en avalancha, en.tor 
menta, en tromba amenaza enterrarnoa 
ci tren patina largas distancias y un es
pantoso silencio de las rotativas marca 
las ruedas qae se deslizan sobre el hielo 
que cubre los rails. 

En esto el maquinista mismo dá cuen 
ta por teléfono á Edwards de que vamos 
á chocar con una enorme masa de nieve 

Edwards, desde Nueva York grita 
«Adelante... Más deprisa» y en seguida 
comunicando coa eí coche-redacción, en 
un momento de genio periodístico nos 
dicta 

—¡Trescenteava edición! — ¡Inminen 
te peligro del Express-Times!—¡Un des-

fcgría. Ea eí janün y por detrás j Laura se onvirtió en un collar de 
atna-

de IQS coches. Tal es el prodigioso in
vento de Edwards. 

El tren retiembla con el estruendo de 
las máquinas qae conduce. ^Harra! gr i 
tan los obreros entusiasmados. 

Son las doce y cuarto. Un silbido de 
la locomotora anuncia el primer puesto 
de vendedores. Antes de la estación se 
vé un disco rojo que en enormes cifras 
negras marca. 

10.000 
El freno automático al parar el tren 

abre una portezuela, por dondeson lanza
dos al andén diez paquetes de mil ejem
plares. 

A l alejarnos oímos los vivas de los 
vendedores y les vemos pelearse por ser 
ios primeros en llevar el periódico á la 
ciudad. 

Cada cinco mínatos la escena se repi
ta, diez, veinte, treinta, cincuenta mi
llares señalan los discos y crece el es
truendo de las rotativas, que mueve el 
tren mismo y crece la efervescencia que 
aqael milagro indastrial «aasa. Nos v i 
torean los pasajeros de los trenés que 
cruzan con nosotros, y en las estaciones 
un entasiasmo delirante nos salada y 
nos despide. 

La voz de Edwards en el tubo acús
tico nos ordena: ^Segunda edición.» 

El Express-^ íes está en constante 
comunicación c*t i la central del telefo-
nografismo ünívt 'pal, por medio de un 
aparato que vá u iido á la red de la vía. 
Las ultimas noticias invaden las colam-
naŝ sux que paren las rotativas. 

El paroxismo de la lucha electoral en
tre Tom yJack, t 1 triunfo del pintor 
colorista X..., cieg o de nacimiento, los 
brillantes da la bail arina Z... toda la v i 
da de una nación tía reproducida por la 
voz de Edwards, que nos habla desde 
muy lejos. 

El cielo se ha oí scurecido amenazan
do terrible tempestad. Caen algunos co
pos de nieve. 

carrilamiento sobre el abismo!—¡Catas-, 
trofe probable!,—• El «Raünewspaper» 
destrozado.—Pero confianza y perseve
rancia:—Hesucitará; los accionistas... 

No quise oír más. Aterrado me lanzé 
á la vía. La nieve me sirvió de salvador 
porque hundiéndome en ella no me cau
sé daño. 

El tren sigue para New-Puffbristol 
pero al dar vuelta en el descenso de la 
sierra, la nieve lo detiene en su violenta 
marcha y al choque la locomotora y los 
.coches todos caen á un hondísimo des
peñadero, con estrépito que domina los 
ruidos de la tempestad. 

Con un número de la última edición 
en la mano llego a la estación de Snow-
town. 

Leo con espanto las últimas palabras 
qae ha dictado Edwards: 

—¡Los accionistas!... ¡Beneficios ase-
garados!... ¡Exito inmenso!... ¡Invención 
sublime!... ¡Deber, patria!... ¡Empresa 
nacional!... ¡Cincuenta por cíente!. 

Yo pienso en mis pobres compañeros^ 
cuyos cadáveres habrán encontrad* su 
tumba exi él fondo del abismo cubierto 
de nievó."v 

Entro en el teléfono y os envío estos 
despacho?, sin orden, extenuado, aluci
nado, medio muerto... i l l l i i i l W 

Mañana, si no me he vuelto loco, tele 
grafiaré detalles. J^.'^V^' '̂ '.̂ l—ÍJ. 

L r i s MULLEM. 

con un hilo de seda, la mariposa que besa 
las rosas. 

¿Por quien se les había tomado? 
Un notario sobre todo, se mostró par

ticularmente rebelde. Por dos ó tres ve
ces profirió frases que habrían causado 
envidia á los ciudadanos de las repúbli
cas antiguas. «¡Morir, antes que cazar 
mariposas!» faó el grito de guerra de los 
sublevados. 

Tocaren á rebato, y los insurgentes se 
lanzaron hacia el palacio real en que el 
joven emperador descuidado jugaba al 
ajedrez con una hermosa cortesana. 

Los alabarderos y mosqueteros se de
fendieron heróioamente, pero ¡ay! sucum
bieron ante el número. El valeroso ejér
cito de jóvenes rabias no tardó en ceder 
también, y los vestíbulos y escaleras se 
vieron invadidos por la multitud triun-
faate que destrozó las puertas. Pero est« 
ruido no causó espanto alguno al joven 
emp6rador ,qa6 jugaba al ajedrez sonrien
do. Desde hacía mucho tiempo ¡teníapre
visto el fin probable de sus alegrías y de 
sus orgullos. Tenía á su alcance medios 
de librarse del furor popular: En el bol
sillo de BU casaca de seda, un frasquito 
ll«no de un veneno delicado, que pro
duce las muertes en medio de hermosos 
sueños, y del otro lado de la ventana 
abierta, un patio empedrado con piedras 
preciosas en el que se estrellarían sus 
miembros y se derramaría su sangre so
bre amatistas y rubíes. Por eso estaba 
tranquilo. Pero la cortesana, cayendo de 
rodillas ante su imperial amante; ¡señor! 
¡señor! le dijo, no os empeñéis en una 
peligrosa resistencia. ¡Renunciad á un 
vano capricho! ¿Qué os importan las ma
riposas de los jardines y ias praderas? 
No poseéis cuanto deseáis? ¡Ceded una 

vez solamente! 

El emperador cesó de sonreír. 

El emperador y las mariposas 
La comarca quimérica en que nuestros 

sueños se fijan algunas veces, estaba ¡en 
otro tiempo gobernada por un jóven em 
perador muy cruel y muy encantador 
Heliogábalo, dol país de las hadas, que 
era al propio tiempo amáble y siniestro 
gracioso y feroz; la hermosa originalidad 
de sus caprichos, llegaba hasta la barba 
ríe y aun más allá. Un día en que se sin 
tió cansado de la blancura de las flore 
de lis. hizo cortar con cuchillos de oro 
todas las que había en su jardín. Debid 
á la ingeniosidad de su despotismo que 
cada día tenía nuevas exigencias, se ena-
genaba poco á poco las simpatías de su» 
subditos. 

La irritación de estos, no tuvo límites 
la mañana de Julio en que un decreto 

—c¿El motivo de mi ódio? Escucha, 
dijo rechinando los dientes; en tanto á 
su alrededor redoblaba el amenazadoE 
a multo. 

¡Escucha! Hace días me paseaba por 
la linde del bosque florido. Era feliz. L ^ 
noche antes había visto satisfechos mis 
mayores deseos do grandeza y mis an
helos de felicidad. 

Nunca había conocido con tanta in
tensidad el orgullo del todopoderoso. 
Soñaba en que toda la belleza terrestre 
me pertenecía á mí solo; pero v i sobre 
una ramita de uua zarza una flor raquí
tica ea botón, qae vacilaba en abrirse, 
temiendo que después de abierta no re
sultase hermosa. 

De repente sentí el deseo de que se 
abriese la triste flor á quien nadie que
rría. «¡Florecilla enferma de una rama 
casi muerta, florree .̂or yo te lo sa-
plicr!» Pero fué ea vano, en vano que 
me enfadase, la di á la tonta la orden 
de que se abriese y parecía no oirme. 
Oh rabia! Cuando nada había resistido 
hasta entonces á mis caprichos, esta flor 
raquítica se negaba á obedecerme. 

Pero aún me estaba reservada otra 
peor humillación. Si, mientras yo esta
ba inmóvil y silencioso, estupefacto an
te esta resistencia á mi capricho, una 
mariposa blanca, se posó sobre la débil 
florecilla y la v i abrirse bajo la palpita
ción de las alas de la mariposa. He aquí 
porqué he jurado hacer exterminar en 
todos los jardines y bosques de mi impe
rio, las mariposas insolentes...» Pero el 
joven emperador no pudo proseguir, las 
puertas cedieron al empuje de la multi
tud y ya iba á ser víctima de ella cuan
do después de encojerse de hombros 
lanzó por la ventana en el patio 
drado de pedrerías, en el que 
bros se estrellarían y au f 
ría los rubíes y las am 
i Su caída fué rá*-' 
de coger en el ' 
manos un? 
rosas r 
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XÓN segura del 98 por 100 de. 
ii J ermes crónicos del ESTOMAGO 

N'ZBSTTNOS, aunque lleven 25 
JS de sufrimientos y no hayan encon

ado alivio con \s& demás t.atamientoa. 
Ayuda á las digestiones, abre el apetito 
y tonifica. E L 

I 
de SHÍZ GE GRgkOS,^ 
dis.s, -rcaiitoS, éstre'ñímis'áts. 
déi estómago, dispepsias y oa ^ f 
Botel las P t ^ . En Madrid, fon B ^ ú M 
Carlos, Serrano, 30, T M. Gama.-En ^ 3 - ^ é i 
cia de Llera y prineipaíe». ^ c f a "de"-

B A L S A M O NEURÁ 
REMEDIO I N F A L I B L E 

P A E A CUEACIÓN D E L 

üenmat i smo,neura lg ia sciática, lumbago; 
gota, dolorea de cabeaa, musctilares y 

nerviosos, coutusiones, calambres, 
torceduras y toda clase de pun-. 

zadas. 

La JTeuralgine cnra los dolores renmáticos, 
con una sola fricción es lo suficiente para su 
pronto alivio ó curación radical. 

La Neuralgine cura las neuralgias en el 
momento que se aplic-a al nervio afectado. Gu
ra oomo por encanto. 

El dolor atormentador es aliviado instantá
neamente y curado en pocos días por el bálsa
mo Neuralgine. 

La popularidad oreciente de m JTeurálgine 
IH es- una prueba de sus excelencias y cualidades 
^ ^ | ^ t superiores. Es la medicina favorita- de los mé-
! ^ ^ ^ ^ : dicos para curar-los dolores neurálgicos. 

:'" ^ l ' f ^ ^'eura^S"ílie conquista el dolor. 

.jj Higienic Medicine C.0 

M De venta en las principales farmacias y dro-

S E l ^ I G Í O S PÚBIÍICOS 

Administración do correos 

Por la mañana da S'SO á i r a * . 
Por a tarde do 3 á 5'3§. 

Valores dedar&des y ohjeiw asegurados 
Por la mañana, para ifiaponer y reco-1 

ger, de 0 á ll'SO. 
Por la tardo, para, imponer y reclama-i 

piones sobre el servicio, da 3 á 5. 

B-uzones 
El buzón central so recoge por la ma

ñana á las 4'55, 9'4© y 105^. 
Por la noch© á las 7'20 

©ES* ¥, 

Di LA 

m McasrJmol contieno todos [4§ ^rinc^o:> primitivos del aceite do ni gado * 
bacalao; obra más rápidamente el aceite. Las experienoi^ etecjtuvdas oii 
aospitíiieo y por aoreditíidos médicos, en su clientela, han demostrado que el MG-
REFPOL es mucho más é ñ m Ú'-VÓ el aceite y las emulsiones del nusmo contra 
la tisis púlmcmar. rsumatiamo oróaioo y nudoso, raquitismo, escro;ala, liníati» 
-no v estado caquéctico en general. No contiene el MOEItUHOL gra^ algam» 
oueao tomarse en verano lo mismo que en invierno, 10 véales irasco: L , trasca: 

r " ' l " ' ' -r ' ' \ , vi u J i t ó reales. De venta al por mayor y menor: farmacia del autor, plaza aei Pimo, 6 Los buzones auxiliares de la población o í • J 
por la mañana á 
des á las tres. 

8'30 y por las tar-
Barcelona, y principales de España. En Burgos: Sai-nz Valpuessa. 

l.iilJSJlI]iLLULlinillTlltÍlinilltlÍTIÍM' il̂ fî î  

«lusa 

Es un.proverbio sabio; pero es mejor liacer las cosas á 
tiempo. Muchos tísicos y otros enfermos, encontrán
dose y a -dispuestos á abandonar toda esperanza de vida, 
han hallado alivio y aún curación usando la Emulsión 
de Scott; pero en algunos casos era y a tarde para lograr 

ición rápida., La 

t 

ei mal ele raíz, 
:iernpo, cuando comienza Ja debilidad ó p é r -

sn an o a especialmente usándola 

«Si6»>..«--.J ¡L, 

elida de carnes. No hay caso de d eb i j r i a a ó 
extenuación que resista á este preparado 
que produce fticrzas y crea car nes. 

Así lo atestiguan millares de módicos que 
la recetan en casos de Tós y Catarros, De
bilidad Pulmonar, Anemia, Escrófulas y 
Raquitismo. 

La legitima lío va en ¡a-cubierta 1% etiqueta del liombre con el bacalao á cuestas 
D E V E N T A E N T O TÍ A S L A S B O T I C A S . 

S c o t t y B o w n e » Q u í m i c o s , N u e v a Y o r k , 

Nada más inofensivo ni más activo páralos dolores de cabeza, jaquecas, 
vabidos, epilepsia y demás nerviosos. Los males del estómago, del hígado y 
los de la infancia en general, se curan infaliblemente. Bnenas boticas, á S y 5 
pesetas caja.—Se remiten p»r correo á todas partes. 

En Burgos: droguería de J. Mira. 
Doctor Morales. Carretas, 39.—Madrid. 

: 

PARALA 

Los carteros salen á repartir por la 
mañana á las 8 y á las K),50, y por la 
tarde á las 5,30. 

Las cartas en lista se despacbaa pol
la mañana de 9 á 10 y por la tarde de 
6 y 1 ^ á 7. 

Ferrocarriles de la provincia 
Línea de Yalladolid á Árisa 

Trenes procedentes de Yalladolid 
Horas de llegada. 

Estaciones. 

S. Martin Rubiales 
Roa de Duero. 
Castrillo de la Vega 
Aranda de Duero.. 
Vadocondes 
La V i d 

Correo. 
1.a 2.a 

y 3a 
T. 

6'03 
6'18 
6̂ 42 
6'58 
7'39 

8 

Meros. 
I a 2 a' 

y J * 

M. 
^50 

5i99 

Mers. 
1.a 2.a 
y 3.a 

M. 
10'21 
1CH40 

uno 
ll'SO 

Trenes procedentes de Ariza. 

Horas de llegada 
Mers. Estaciones. 

La Vid.. . 
Vadocondes 
Aranda de Duero.. 
Castrillo de la Vega 
Roa de Duero 
S. Martin Rubiales 

Corre o 
I a 2.a 
y 3.a 

M. 
7 

747 
7l32 
8 
8'20 
8^5 

Meros. 

y 8j¿ 

T. 
1'50 
2̂ 7 

2'31 
2,50 

l.ft2 * 
y 3.* 

N. 
9̂ 56 
1021 
10*40 

u 
sé 
te -
Pí 

SUERO ANTIDIFTÉRICO M L INSTITUTO PASTEUR. 

'rss^co garande, 10 iiesetas.—Id. pequeño, 5 id.—Geringfas Slons 25 i1 

FiRMÁCIA' DE ESCOLAR: PLAZA BE F f f l , Í 9 . - B Ü R G 0 S 

quemando FUI 1 1 B 
El m e j o r efe los DESmf ECTAIr«TC« 

iUTOl BE U S PASTULiS MELE 
Remedio segwro para caímar toda cíase cíe ios, por rebelde y crónica que sea, ya prorenaa de 

Simples resfriados ó catarros, ya de bronquitis, tisis, coqueluche, etc. No contienen opio ni mátfina. 

E S P F C I A L I D A D E S D E L M I S M O A U T O R 
a DEBILIDAD, CONSUNCIÓN, RAQUITISMO, ESCRÓFULA. 4. 
PASTILLAS FOSFATADAS DR. K L ^ N 

CATARRO, SOFOCACIÓN, DIFICULVAD DE RESPIRAR 

MI! I 

r r i l i 

¡í̂ giÜUÜItlIlli,! 

M A T Í A S L O P E Z 
Madrid.—Escorial. 

LOS CHOCOLATES, CAFES Y SOPAS COLONIALES 
DE ESTA, CASA 

son los mejores que se presentan en los mercados. 

PREMIADOS f.ON 4 0 MEDALLAS 

De vant-a en todos los Ssta'olecivtiifir.íx-s de Ult-ramarmos de España. 

Oficinas: P A L M A A L T A . Depósito Central: Montera 25. 

COMPLA L ! E B I G 

LICOR ANTIASMATICO DEL DR. KLEIN 
Y G O T A S C A L M A N T E S otu Dn K L E Í N « Ei L I C O R cura, radicalmente Jz e.ntermeciad; las COTAS calman de momento el ataque. 

Tenta en Burgos D. Fabián Barriocana!, V . Sainz Valpnelta, Hermanas dt 
Martínez y D. José Mira.—Autor Dr. Klein, Escudillers, 82. Barcelona, 

Kn ínteres de ios euíennu.-s y perru
nas que les cuidan, ios médicos reco
miendan purificar el aire queniando 

PAPEL DE ARMENIA 
Venta: Farmacias, Croguerias v Perknieríss 
p0R WAYGR: CEBRIAN Y C.a — BARCELONA 

las mas alias distinciones 
en todas las Grandes Exposiciones 

Internacionales desde 1S67. 

FUERA DE CONCURSO DESDE IS8S 

SUVi 
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cart 

Caldo concentrado de carne de vacj útilísimo y nutritivo para las familias y enfermos. 
Exigir la firma del inventor Barón L I £ B I G de tinta azul en la etiqueta» 

Se. vende en las principales Droguffias. Farmacias y Casas de Comestibles de España. 

CK 
qu 
el 
pr 
la 

de 
exi 
Chi 

CUl 

qu( 
pie 
las 
dor 
por 

] 
tan 
te ; 
nici 
.ser 
sob 

m OÍ 

PARA ENFERMEDADES URINARIAS 

" la# las ^ 

t i qn?. pr?l> >' • Ohps-ixlSi-H d e S á n d a l o mejores qu« las 
del T )T. z a '• * BurceioiJiL. v qua curen m^s pronto y radi-
«almoH:* toa.i» M ENi; L'.h^íHDADEá U R I N A R I A S . Diez y 
8«ts añ • '. ;-.'x¡'.. : ¡ TÍ-;; .vaae con medalla de oro enla Expoai-
ción de baléclona ce Ucá. b ni cas aprobadas y recomendadas 
porir,s Réílfes Wcademiaa ce Barcelona y de Mallorca; varia* 
corporacto escientíScat; y rer.'ombradosprácticoadiari&mea-
to las prea' "ibeii, i-ecciucciendo ventaja» sobre todos sus simi-
laree.—Frt ¡co U reales.—Farmacia del Dr. Pizá, plaxa dal Pi-
no, 6, Bart >iona, y prujcipaies dé Espant y Amdris*. S* 
naifcaa por orrao aittícípar.do «u ralor. 

Depositario en Burgos, V . Siínz Valpneet^. 
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